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EL TABACO. 

Tnato st) ha dicho y escrito res­
pecto á la planta que fDcabeza estas 
líii^jtó,jiu^,,ftar«ca jpiposible «scrj-
t iftli\ deoir. na<ja qde tenga carácter 
de noVodad en este asunto. Puédese 
no obstantíBf como reasumir la mate­
ria y ponar en su terreno, según el 
criterio ¡individual^ lo que haya de 
verdad en la$ declamaciones á veces 
exageradas tanto de,sus pvirtidarios 
como de su» detractores más ar­
dientes. 

Rl tabaco ésoriginario de la Amé-
ri'ia, y como á tal introducido pri-
mt-raraente en nuestra España cuan 
do ol descubrimiento de aquel nuero 
mundo por el inmortal Colon. 

La sorpresa que debió causar á 
Vílps primeros que observaron ««ta 

eostpmbre de aspirar humo, que 
hoy por efecto del hábito nos parece 

^1 tan natural, |a.pint^ Rodrigo Jerez, 
# uno áe\m que acoiíípa&aron al ilus ' 
jfi. ir* geppY^, en vna Memoria que 
^̂* éicribió «ri 15d2«n que deciá: «Po-

r » ^ <ii§s «deí̂ i|«f ,̂d« hal:(«r ^«Sf^^ibar-
cado me eneontcf^baíHoa tarde con 

soti'03 compaaeros hacia la partf 
ori«ntB|.4*3 laisla de Cuba, junto á 
i«s ntnág^Kes del rio,Canu^o,.y ocu­
pados todos en esplorar e^^e{(psi^er 
mp$aft ge^inpiaas,, divisamos u.n« pe-

|- ííJtt«aa;poblí|<íipft^^ la cual flos diri-
i««n^ liU^p, Mucljip nos sprpr^n-
^hi'itn lM}'COStuQQbbre$ d« aquellos 
habitantes pero lo .q^e rll^m^ n^as 
nuestra attnciqn fué ver como as-

;j{4r.<iban, e| humo de una plauta se-
l%^^y .]ja,rojí(Jia entre«Ups «cpgiya». ^u 

^ásipa ppr este vegetal era tan gran-* 
1̂ 8, que no_ solo aspiraban el l¡i^mo 
-ftor la bocp, sino también por las 
íharices etc. El ins{,rume;íto *dp ̂ ue 
'^e.v^lianp'fra, aspirar el humo era 
^% palo hueyqío, coooci.4o entre los 
jlA4;igefla9 cpn^pl no^nbre de «ital̂ a-i 

t ^qyp.nombre hemo^ aplicado 

tro»4t4RWfi^M pl«Pt^9«fl lia-' 
n etlps ecogiva.» 

"^iMa sus prim^^s tiempos, y sobre 
^4o'después que, él embajador de 
^Bfajicia «tn. Portugal Juan Ñicot re­
laja variar plantas de tabaco, que 

-íMil^itaren en el vecipo rfino, á 
Wtajina de Médicis, s« le atribuye-

condiciones,curativas en tal for-
^^.-,que,pí^habla afsccion eii que 1$. 

<lancia curanderil no administra-
,vt», .^**ta planta en cocimientc», pol-
Mv®*'<í*taplasmas etc. 
^*''íi^fl general esta planta no requie-

' ' ^ í $ . VJn calima especial para su desar-
» » . Crece en Bélgica, donde, es 
"^fá^:^ su <̂ ti;Uiyo, cómo crece en las 
B f t w í c á s ' y ¿ri la isla de Cuba, pais 
^^? ;« r r eno clási^de sus mejores con­

diciones. Los terrenos mas aptos son, 
según el agrónomo alemán Schwerz 
los areniscos arcilloso! y espeoiaU^ 
mente las roturaciones de los pra -
dos, y respecto á los abonos fná| 
apropiados para el caso dice dichqí; 
agióiiomo: «Si se mira másala can t 
tidad que al buen siibor del tabacP| 
puede abonarse la tierra con estiér­
col de ganado ó mejor con escre-
menter.'humano. El estiércol deca--
bailo dá al tabaco cierto olor rt^pug-
nante, mientras que el vacuno me­
jora su gusto y olor. Este, y mejor 
aun el abono vegetal, conviene, par­
ticularmente al tabaco destinado al 
consumo de los fumadores.» 

El labaco su siembra en tierra 
muy mullida á mediados áe Marzo; 
en cuanto han crecido bastante los 
pies ó sea áxiltiraos de Mayo.se tras­
plantan á terreno á propósito, de-
jan(Jo los espacios suficientes entre 
planta y planta, al objeto de facili­
tarse los trabajos que requiere; mas 
tarde s|.cubren de tierrales pies, y 
luego cuando los tallos han llegado 
á una altura conveniente» debe cor­
tarse la punía 6 descabezarlos, con 
15 qqe crecen y se desarolian nota­
blemente las hojas; verificarse lare-
coleo<;ipa en Setiembre dejando m-
rear y secar convenientemeat* la* 
hojas antes de ser preparaos para 
el uso. 

El tabaco tiene un número crf^í-
disimo de detractores teóricos, pŝ ô 

, tiene en cambio, un nümefo má« 
iconsiiilerableaun de defensores pr^c 
. ticos- ¡ 

, A!.tabaco se atribp^en^ una ppr-
ciot) 4e malee y sufrimientos, q,u« 

,8#,ponderan regularmente entre ci-
,garf o y charro. 

I y, No fal^ q,tú?¡n¡digii y crea que el 
t^l^acpesun yerjladerp veneno; - ^ 
y todo ge avienen cpn él y, van fu-

; inán^A^e á«m^s y m^or tniito el se 
xp̂  îfl̂ ,te«4« nuestra f)u,rqpa, como 
«1 sexpdébity fuei>te de allende ios 

jiBáres. 
Mar^hall-Hall Gpelin dice que ha • 

bastado ^V^iV muchas pipas seguí 
\ das para ocasipnar la ipuertey Jolly 

(ivef que conduce 4 uQa dqigr4cla9ÍOD 

^rresindamosdehecliós escepclo-
nales y4f exageraciones, y veamos 
que hay de verdad en esta cuestión 
tan á^batída. ' 

En j|rither lugar tenemos el hecho 
.de contenerse en el tabaco la nicoti­
na, alcaloide,sin género ningunode 
du^a violentísimo en sus désastro-
sos efectos, ^acdieu admite que una 
ó Varias gotas puestas sinipleniient# 
lobréla lengua, determinan la muer­
te instantápeamente, Pero hay, por 
otra íÉirte, como saben muy bien 
los médicos, hay en esta sustancia 
un^ cualidad especial, cual es la de 
que en vez de acumularse en el or­
ganismo, como sucede con varios 
otros principios activos, la eqoóo-

mia se acMtumbra ¿ su iuM;ioa íie 
manera que en los raros casos en 
que se usa con un fin curatiro, hay 
necesidad de aumentar progresiva­
mente las cantidades que, se tomen, 
para que se consigan resultados 
iguales. 

Este hegha creemos que es el que 
domina todo lo que se reliere al uso 
del tabaco, tanto en polvo coiüo en 
humo. • ,»-5, •* 

Todos los fumaddres, ó al menos 
lu gran mayoría de eHos, han tenido 
que pasar por algunos trastornos 
que les ha ocasionado el cigarro al 
principio de usario. Náuseas, vérti­
gos, hasta vómitos y diarrea tes ha 
producido el primer cigarro, y es­
tornudos, picor éirritación el primer 
polvo que han tomado. 

Poco á poco, no obstante, la cos­
tumbre acaba con estas manifes­
taciones de intolerancia por parte 
del organismo, sin que uo obstante 
dejen de presentarse otra vez fenó­
menos desagradables, en cuanto al­
gún dia se exíjgeré la dosis habi-

'̂ t u a l . _ •• • • " í i ( i . •••: 

ApresurérÍYonos no obstante é;de­
cir que eti ciertos sujetos la toleran­
cia se establece con más difíoultad, 
y aun!en algunos aomtece ^ M cada 
vez que aspirsm el humo éálitalíacQ 
se fMienten de e u u ^ eifieeit!iBfn<-
te por parte del es tómágiaíí < ' ' 

A «srtos como á los que tieoiCL |nrer 
cisión de escupir mucbo '̂ »e»^hí^que 
demostrar que les es peeRJudioial el 
mencionado u«o; pero áaq^^^loftien 
los cuales la tolerancia se iiSk'jBî ar 
blecid»iipn díñeult tdes j yi q i» tinp 
si«iite%rese»tida su üahid) pofitellp, 
ttf vemos motivo paraasus ta i^ con 
temores exagerados, con tal que nQ 
cometan abusos. De otea manera 
n̂o r̂ Qs e^licamos como esa cos« 
tun^bre, esefPtium ia n^^f^tioet ne>-< 
gptiumin otio,» que . l i^a á.jda|̂ . de 
renta a los varias eatadoil (̂ «t ̂ urjppa 
la reapftabi^lijSima caniid^d^cte dócsi 
ttiíl roiilpnes de realiQS ai anói ñp.htt 
e^UB^^ yp upa degenera^iop \f¿^ eq 
nuestra especie human^iquc; s|f note 
á simple viijta. •]''' 
. Loque, en qambio, no sábenaos á 

(Ule ide^ riMionde. es '¿i costumbre 
(]«• ej:{ale ¿fó ' l^r : .4 .f i^ «ik^War-
por el de tomar el tabatco énr^polvo. 
Asi nos ha sorprendi(^p más de una 
vez el aire de satisfacción con que 
alguno áqnienpfrecia^mósun. cigar-

>̂ rillo nos ha, contestado:—he 4eÍaclo 
ya este vicio; ahora no fumo; tomo 
tabaco en polvo. 

Y decimos esto porque si pei'ĵ udi-» 
ciales lo uno, tanto ó'mas lo éá lo 
segundo: el tabaco en polvo uo deja 
de contener nicotina; eííta too deja 
de ponerse en contactó y msís ínti­
mo atth'tónM cuefpó humnno, írri­
ta'" la * mucosa que tapiza las fbsas 
nasales y si parece que despeja la 
cabeza al principio ̂ de-su uso,ilio de­
ja mas tarde de produeir desórde­
nes algo notables. .;; : 

R E D A C C l O í u i f f l S l ^ ' ' 

sóü ét cfáfiS, »j'alcohol f ^áí'IPÍWtól̂  
los estiif/aláQÍ¿̂ ' 'débiéhüésî ^Mte % 
antagonismo el^qÁé%Í'iM} WfiñUr^ 
co, no solo sea más agradable: sizĤ  
támMá'meñV»& dáMir(̂ % îlî <Mî -
las coftiiaksiy tátfeP^^t^iriBt^í 

cu^'tídóCpor-^^^tí'W'ir; ^ ^̂  
I fumar,- soWé'i^éñgan ̂ é!^'¿Ü-í6 '^Sk»»{.¿^ 

alteraciones. •'•••••• ^̂ •"-'Oytw? -1 r-y£ 
• • • • • • . . • • * ; , • , . . • • t i i > í i - • • , • ' ; 
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El nombre de Dfios.—E|,a 
de Dios se apresa pon sô ô  ^ 
letras en . 1 ^ idionias pqn^d^)¿ 
insertamos para corroborar su 
veracionIQ&-£igui<»ptes; .Eg^^^ln 9ÁV¿ 
llama Demí,. en g^rmMi^í^) ífe&[l»Éf " 
griego Teq§i; en §|ri^po,;|Sljf|:^ 

Alah; eu,eÍÍíM5Í̂ , -ííWiiftP JÍi«Mk» 
en A,bwia4p A ^ j 9n,{#r%| 
mkf, B<?pgi„«fti,iSSS#ftí 1.. 
fr§n#a.I?ij«;,|n.JjA(ígaf^jg<i, 

,iBlbí»aiiqJgHíii^ep,* 
en angélico Goot: en 
za:ett esooces^OLoet: en maídlrUso' 
Obra: en hiberno Oich: enmeli 

ri¿«*i?acá':'eúí'}í< 

Huna:.ettidico4*M^Íi/»* 
Dair; en tártaro' Aúot 

!f%fíé%á.-^ní««ll 

ral. Hace diez años tjflfé̂ SÉIIfc 

ni&óá t ún> hiña. Ñ!íñ)m?W^f1^. 
herede^ro a¡stual, cMfiatar:riÁA«(IJt&' 
de ed^d.^. , >-.,:,¿.Q^ 

Fisicanrónte/ féMbiiel de ^uer. 
complexión. Su ñ^m^mi^s-

1 ^ ? n f t u e z a y , i a ^ l ^ i a j ^ S ^ . f n ^ e f j # ^ 
son, cprtej^es au?;,ffpctaeion, No ̂  ^ ^ 
.yi^adpjor^ jEnrbpa, En 187(jj «T<í^^É;. 
qqiĵ qzar Wy^aje proyectaííp jp^í'.rií^^^g' 
.gjjíí^rra, estajló \t\gviei:ráfra^0^é^f^^ 
mánjca, y, el jg^Qbiernp; le nái^d ^f*^:] 
.feigtp. Su^ed^pcio^i í i iéram'seW-iC¿ 
duce, ,4 alg^nfís poción es,de .lrv*|'^tu-'. W'^ 
ra, turca y,r¿rabe' á ,tiaas dfel 'esíud|v> .V-
i^di^J?^abk§ ,del ,¡í>Loran. En^^^rfst ;•';"' 
,^^Ci^l'a q«e i;egia 4¿.#F|l;^gggcé».;4':f' 

w:vi 
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